
Lectura 

La educación en valores en las primeras edades  
Desde las diferentes discip linas científico-técnicas que estudian  el comportamiento de 
las personas, las investigaciones que explican las estrategias y/o mecanismos cognitivos 
que posibilitan las relaciones entre nosotros y los aprendizajes que hacemos, se 
consensua en definir los pr imeros años de vida de nuestra especie como determinantes 
para que la integración de los sujetos en las sociedades sea adecuada a las normas,  
costumbres y valores ético-morales que dichas sociedades postulan como válidos y 
prioritarios para su propio progreso económico y cult ural.  

Partiendo de estos presupuestos, entendemos la Educación en Valores como el proceso  
que ayuda a las personas a construir racional y autónomamente sus valores(1). O sea,  
capacitar el ser humano de aquellos mecanismos cognitivos y afectivos, que, en  
completa armonía, nos ayuden a conviv ir con  la equidad y  comprensión necesarias para 
integrarnos como indiv iduos sociales y como personas únicas, en el mundo que nos 
rodea. Se trata de trabajar las dimensiones morales de la persona para así potenciar el 
desarrollo y fomento de su autonomía, racionalidad y  uso  del diálogo como mecanismo 
habilitador en la construcción de princip ios y normas, tanto cognitivos como 
conductuales. Dichas dimensiones, a su vez, posibilitaran la equidad y empatía 
necesarias en  dicho  proceso, para que las formas de pensar y actuar se nos presenten 
parejas, en una relación simétrica frente a la resolución de conflicto de valores.  

La Educación en Valores no se cuestiona los cam bios signif icativos que se están dando  
a nivel personal ni social. Presupone que, si lo s valores económicos priman y devalúan  
los valores psicológicos y afectivos que nos ayudan a ser personas con criterios de 
autoreflexión hacia nosotros mismos y el mundo que nos rodea, a ser capaces de poder  
comprender al Otro como si de nosotros mismos se tratase, puede ser que, en un futuro  
quizás no muy lejano, v iviremos en una sociedad despersonalizada y ego ísta.  

Hemos dicho que los valores son propios de las personas y que están por todas partes, es 
decir, todas nuestras acciones y pensamientos están llenos de valores. Este es un hecho  
que ha pasado,  pasa y pasará siempre. Pero como profesionales de la educación no  
dejamos de sorprendernos de esta vuelta del VALOR dentro del ám bito educativo. Por 
esta razón nos preguntamos: ¿Qué ha pasado? ¿Por qué esta necesidad de educar en  
valores? (No olv idemos que hasta hace relativamente pocos años hablar de valor se 
consideraba “carca”). ¿Tendrá razón Lyotard(2) cuando dice que la crisis de los grandes 
relatos ha dejado a la persona sin historias comunes? Puede ser. Quizás esta necesidad 
de fomentar la Educación en Valores es debido a los cambios sociales, culturales y  
educativos. La evolución de las tecnologías es, hoy por hoy, un triunfo del Hombre,  
pero, quizás,  este triunfo, que nos aporta un bienestar económico y  cult ural, hace que 
dejemos de lado sin pensar demasiado, la dimensión Humana de la persona. Pensamos 
que es por este motivo que hay colectivos de intelect uales que reflex ionan sobre el ser  
humano que queremos para nuestro futuro.  

Hemos citado a Lyotard como autor que intenta explicar el paso de la modernidad a la 
postmodernidad caracterizando esta última como la pérdida de la fe en los metarelatos 
abriendo el camino hacia los pequeños relatos, es decir, esas formas de conocimiento 



local que son internas a las comunidades dentro de las que pasan. Es la modernidad la 
que reconoce la incertidumbre, la complejidad, la diversidad, la subjetividad, etc. Se da 
cuenta que los dualismos que dominan el pensamiento son inadecuados para 
comprender el mundo que nos rodea, es decir, un mundo con muchas causas y efectos 
que interactuan de maneras complejas y que nos da diversas realidades. Por esta razón  
podemos decir que el m undo y el conocimiento son construidos socialmente, todas las 
personas nos podemos considerar  como participantes activos en este proceso. Por esta 
razón y como educadores que somos hemos de ser conscientes de nuestro rol y de la 
manera como ayudamos a nuestros alumnos a construirse también socialmente. Es por  
esta razón que consideramos la educación moral como una construcción en la cual la 
escuela, la familia, lo s iguales, tienen un papel muy importante. 

Podríamos atrevernos a comentar como lo  hace Lyotard,  que el indiv iduo está en cr isis,  
sin án imo de ser catastrofistas, sino todo lo contrario, ya que la crisis subjetiva nos 
puede aportar nuevos elementos en la creatividad del pensamiento y con ellos abr irnos 
nuevos retos, posibilidades y expectativas, que nos ayudarán a respondernos las nuevas 
preguntas que nos esta suscitando. La Educación en Valores pretende adaptar las 
necesidades der ivadas de dicha cr isis y reorganizarlas en función de las expectativas 
educativas que de ella se derivan. 

Uno de los elementos de análisis que queremos aportar en este escrito es, la 
reordenación del concepto de Infancia que, hasta ahora, tenemos elaborado, bien  
individualmente bien, colectivamente. Puesto que la sociedad está en constante proceso  
de cambio, las necesidades intelectuales y las prioridades también son cam biantes. Por 
lo tanto y como consecuencia de ello, el concepto de infancia o de niño, también debe 
reestructurarse progresivamente. Así pues, entendemos que no podemos trabajar desde 
los presupuestos de la Educación en Valores, con  el concepto de un n iño pasivo,  una 
“tábula rasa”, el cual puede ser inoculado o instruido según determinados postulados 
educativos. El niño que desde nuestra disciplina se pretende, es un niño  activo, con  
potencial cognitivo y afectivo, preparado para ir descubriendo sus posibilidades 
psíquicas, afectivas y sociales, con la ayuda de la información y conducta de todos los 
adultos involucrados en su educación.  

Por ello creemos de importancia capital, ofrecer desde la instit ución educativa los 
conocimientos, procedimientos y actitudes que hagan posible la construcción de 
criterios morales propios, derivados de la razón  y el diálogo. Y pensamos que todo  este 
trabajo se debe in iciar ya con los más pequeños, es decir, en la educación infantil(3).  

Pero, el problema con que nos encontramos los educadores en nuestra práctica docente, 
es que mientras nadie discute que la Educación en Valores debe empezar en  las 
primeras edades y que es importante tenerla en cuenta, no dejando de lado otros 
aspectos psicológicos, sociológicos y afectivos, los referentes didácticos y  la 
bibliograf ía al respecto son muy escasa, pues es muy limitado el material escrito sobre 
educación en valores en esta etapa educativa.  

Esto hace que si los educadores y maestros no tienen referencias sobre esta temática es 
dif ícil que puedan hacer  un análisis y  reflexión sobre su propia práctica educativa, ya 
que no cuentan con modelos de posibles actividades sistematizadas para poder  
realizarlos con sus alumnos y alumnas. Estos referentes no deberían ser “recetas” sino  
materiales que les ayudarían a reflexionar sobre su propia realidad y poder ir  



construyendo una metodología y un r itmo de trabajo adecuado a su escuela y a sus 
necesidades. Decimos que no se tratarían de “recetas” ya que debemos tener en cuenta 
que en la educación en general y concretamente en el tema que estamos tratando las 
recetas y los métodos “mágicos” no existen como modelos a imitar a la perfección. Lo  
que sí es viable y aconsejable es el poder conocer diversas experiencias y formas 
diferentes de tratar esta temática pero es cada institución  y cada educador el que 
reflexionará y diseñará cómo sistematizar el trabajo de los valores en su entorno 
atendiendo las necesidades sociales e indiv iduales de los niños y niñas que forma parte 
de su entorno educativo. Además, hemos de reflexionar sobre el tema y ser responsables 
del “modelo” de reflexión y de intervención didáctica que construimos. También  
debemos tener en cuenta que el modelo al que lleguemos no podemos darlo nunca por  
acabado n i podemos pensar que no se puede mejorar ya que como profesionales de la 
educación sabemos que la tarea educativa es un tipo de tarea que está continuamente en  
constante progreso y con la cual debemos adoptar siempre un proceso de 
cuestionamiento, de diálogo, de reflexión, ... y de autoreflexión, para así ir construyendo  
el día a día y mejorar nuestra práctica docente.  

Pero aunque no existan demasiadas referencias bibliográficas al respecto sabemos que 
la Educación en Valores es muy trabajada en las primeras edades aunque no se hace de 
forma sistematizada, por lo tanto explícita y en pocas ocasiones se reflexiona sobre los 
valores que transmitimos a los n iños y niñas, sea con nuestro tono de voz,  con los 
juegos que proponemos, en las actividades programadas que llevamos a cabo, en la hora 
de la comida, cuando cambiamos los pañales o los peinamos, etc.  

Trabajamos en valores constantemente, puesto que los transmitimos consciente o 
inconscientemente, en todas las actividades que proponemos a los alumnos o en  nuestra 
relación con ellos. Nuestra intención no es cargar al maestro y la maestra de educación  
infantil con más actividades educativas, ya que conocemos lo exhaustivo que es.  
Queremos transmitirle el mensaje La educación  en Valores no  la podemos entender sino  
es desde la transversalidad.  Es decir, aprovechando que la edad de los n iños y niñas nos 
lo permite, debemos partir  de los currícula y programaciones de aula para poder  
marcarnos los parámetros adecuados para trabajar la educación en  valores en un  sentido  
globalizador e integral, puesto que, como ya hemos dicho, los valores son una cualidad 
exclusiva de las personas y en todas nuestras acciones, sentimientos, intereses,  
prioridades, ... hay presentes,  seamos o no concientes, una serie de valores que nos 
condicionan tanto a nivel personal como en nuestra relación con los otros.  

Lo importante es no dejar de pensar y reflexionar sobre qué valores queremos transmitir 
y reflexionar si son estos los que transmitimos o quizás transmitimos los contrarios. Es 
decir, quizás quiero que unos niños y niñas sepan escucharse unos a otros y yo soy el 
primero que no los escucho a ellos. Quizás me gusta que me den los buenos días y yo no  
se los doy  a ellos. Estas son  situaciones que se dan,  provocadas muchas veces, por la 
rutina de la cotidianeidad y que nos pueden pasar a nosotros. Solamente reflexionando  
en el día a día podemos darnos cuenta de ello  y re-pensar nuestra tarea de educadores y  
educadoras.  

Así pues, el retorno de la importancia de la educación en valores, es para nosotros una 
necesidad y, desde nuestro bagaje educativo vemos muy positivamente el interés que 
esta suscita.  



No nos debe asustar como podemos concretar objetivos, o concretar metodologías 
orientadas en esta línea. Tal y como hemos dicho en otro momento, siempre se está 
educando en valores. Sólo  nos lo debemos creer  nosotros mismos y ref lexionar sobre 
ello. Nuestra manera de entender el mundo y los otros es un potencial que estamos 
transmitiendo a nuestros alumnos, a nuestros hijos,... Este potencial lo transmitimos con  
la finalidad que nuestros niños y niñas sean los adultos del futuro. Es decir, personas 
comprometidas con su sociedad: solidarias, justas, sinceras, capaces de ponerse en el 
lugar del otro, honradas, etc. y, lo que es más importante, que sepan dar continuidad a la 
educación en valores.  

El resultado de nuestro trabajo ha de ser pues, el resultado de cada día, de la paciencia,  
de la interacción, del dominio de conocimientos... y es un resultado que se irá evaluando  
procesualmente, es un trabajo de “hormiguita”,  es la maduración lenta de un fruto, pero  
de un fruto muy importante, delicado y  especial: es el fruto de la calidad de Humanidad 
del futuro.  

Fuente: http://www.oei.es 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


